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BBESTRA PORTABA

5 . M. ía Keioa de Portugal.

la bondadosa acogida que nuestra súplica en demanda de un 
retrato y la necesaria autorización para reproducirlo ha tenido 
en el ánimo de la augusta dama que ocupa actualmente el trono 

de Portugal, deben nuestros lectores el placer de contemplar su fotogra­
fía en la primera plana de esta Revista, que se abrillanta con el busto 
regio—}' aquí pueden darse á esta palabra todas las acepciones;— corres­

pondiendo nosotros á tan grande honor y  merced tan señalada 
con agradecimiento sincero, profundo, del qne damos humildí­
simo testimonio en estas líneas.

Doña Amelia de Orleans y  de Orleans es hija de Luis F e ­
lipe, Conde de París, que murió en 8 de Septiembre de 1894 y 

de María Isabel de Orleans y de Borbón, Infanta de España; hermana de 
Luis Felipe Roberto, actual Duque de Orleans, jefe de la Casa y  qne man­
tiene las pretensiones de su padre á la Corona de Francia.

Muy pocos serán los que no recuerden el paso de la Reina de Portugal 
por Madrid. ¿Quién puede olvidar aquellas manifestaciones de simpatía, de 
cariño, que se tributaron á cada momento á la Soberana del Reino vecino? 
¿Quién los homenajes rendidos á su hermosura? Homenajes sincefos, senti­
dos, que rendían á la belleza de la dama, todas las clases soqiales de la ca­
pital de España, que en aquella ocasión no hicieron más que reflejar los sen­
timientos del pueblo portugués que tiene verdadera y  ferviente adoración 
por su Reina. Porque Doña Amelia de Orleans, de estirpe regia por su fa­
milia, eufre cuyos miembros se cuentan reyes y príncipes, merece también 
la Corona por su hermosura espléndida, regia, por su belleza de soberana, 
que es soberana de bellezas; tiene ganado un primer puesto entre las reinas 
de la hermosura.

Si la belleza es propiedad de aquellas personas que por sus perfecciones 
nos causan deleite y  complacencia, la Reina de Portugal es una belleza in­
discutible; si belleza es la conformidad del ser real con el tipo ideal que de 
ella preconcibe la mente, la esposa de D. Carlos de Braganza llega y tras­
pasa los límites del ideal soñado; si la armonía en el conjunto significa ó 
puede traducirse como belleza, pocos conjuntos tan armónicos como el de la 
hija de los Condes de París, y  por ende pocas bellezas tan puras, tan ma­
jestuosas, tan bellas.

De la belleza se ba dicho que es proporción y medida, lo que es cumplido 
en sí, lo que inspira amor puro y  desinteresado, cuya sola contemplación 
produce goce, que puede sul'ir hasta ser bienaventuranza; han sostenido 
otros que la belleza particular es un destello de la belleza absoluta que está 
en Dios mismo; asegurado los más, que es la perfección; quien conozca á la 
Reina Amelia de Portugal dirá que ella es la belleza misma, si por belleza 
se puede entender la perfección sensible.

.A n t o n i o  SOTOMAYOR.

Ayuntamiento de Madrid



S I l i U E T ñ S
A R I S T O C R Á T I C A S

Conocida

C o n d e s a  de  R e q u e n a .
Del natural ))or Marín.
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Gente

¿Volverá?

Estampada en brillante cartulina 
la copia de tu espléndida hermosura, 
puedo calm ar mis horas de amargura 
contem plando tu imagen peregrina.

¡(iué bien estás! Parece que te veo.
Son tus ojos, tu boca, tus facciones.
M iro el retrato, y al mirarle creo 
jiercibir de tu voz las vibraciones.

A veces, en m om entos de arrebato, 
eon voz tem blona, con febril acento, 
le con fío al retrato
los secretos de amor que por tí siento.

¡Oh qué desilusión! Silencio mudo 
responde á mi m onólogo de penas. 
Aguanto el golpe rudo 
y .se biela la sangre de mis venas.

Vuelve la reacción, vuelve la calma, 
bórrase la terrible sacudida; 
siento dulces tristezas en el alma: 
un desengaño más. |E.sta es la vida!

y  le vuelvo á mirar, y al ver de nuevo 
tus encantos tan bien reproducidos, 
ni á respirar me atrevo; 
hasta que, al fin, cediendo á los latidos 
que goljiean mi cráneo fuertem ente, 
á mis labios le llevo 
con  instinto brutal, m edio dem ente, 
víctima de la .sed de los sentidos.

A  la par que mitiga mi tristeza, 
es de mis expansiones com pañero 
y de tu honor segura fortaleza, 
pues le puedo besar siem pre que quiero 
sin manchar para nada tu pureza.

Con alma triste y corazón opreso 
al h ijo  m ío contem plé marchar.
¡Dios sólo en sus designios insondables 

sabe si volverá!

Dile mi adiós, con lágrimas amargas 
candente lava de interior volcán.
Del porvenir pregunto al hondo arcano 

¿El últim o será?

Con él se fué el encanto de mi vida, 
con  él partió mi venturosa paz, 
el blanco de mis bellas esperanzas, 

la dicha de mi hogar.

Sin la luz de sus ojos... ya no veo 
ni claro el cielo, ni azulado el mar, 
sin su voz... ni colores ni armonías 

tienen los valles y a .

Sol que deslumbras desde tu alto trono 
y de la esfera ves la inmensidad, 
tú que le miras com pasivo dime, 

dime... si v ivo está.

Luna que velas su apacible sueño, 
aire que agita el tenue respirar, 
céfiro blando que su frente orea, 
decidm e, si viviendo volverá.

T odos los astros, la natura toda 
parece que responden á mi afán;
«¡D ios .sólo en sus designios insondables 

sabe si volverá!»

M.XRÍ.X DEL I ’ II.AR  G . T e KÁX 

DE H e XEDITO

EL Á Ü U I L A  Y EL HOMB R E

H iende los aires con ardiente anhelo 
la Reina de las aves y el espacio; 
sobre las nubes elevando el vuelo 
para fundar mas alto su palacio;

'p ero  al querer audaz ¡legara ! cielo 
en su arrogancia temeraria y loca 
se reconoce débil, impotente, 
el im posible acom etido toca 
y plegando sus alas de repente 
baja y funda su alcazar en la roca.

A llí reinando en el oscuro hueco 
de la erizada y gigantesca peña 
de las olas i’ el mar al feroz eco 
triste se aduerme, y sin em bargo sneña 
con su pasado y m ísero em beleco; 
pero despierta al fin, y convencido 
dcl poder lim itado de sus alas 
deplora su ilusión desvanecida, 
y  bnm ilde encierra sus reales galas 
en el antro sin luz donde se anida.

A sí el hom bre soberbio envanecido 
del altivo poder de su talento, 
y en su fuerza sin lím ites creído 
pretende dom inar todo elem ento 
al humano saber desconocido; 
pero al querer su insensatez osada 
penetrar los secretos de la ciencia 
que al infeliz mortal le está vedada, 
reconoce su pobre inteligencia 
y en el caos se confunde de la nada.

F e d e r i c o  d e  .SAN'CHO J o s é  d e  ELIZAGA.

Ayuntamiento de Madrid



Conocida

divorciarse de su marido, y com o madre aumentáronse sus des­
venturas con la boda de su h ijo, que se casó sin su autoriza 
ción .

Desile que llegó á M adrid no se ha se¡)arado de sus nobles 
am igos los Marqueses de Castrillo, yendo tan sólo nn día á Pa 
lacio invitada á almorzar ¡«or nuestra augusta Soberana.

Aunque s u  v ia je  es de r ig u r o s o  in c ó g n it o ,  Gen'tk C o n o c id a

LA REINA Na t a l i a

Entre las secciones que hace tiem po tiene proyectadas esta 
Revista, figura la que hoy com enzam os con el título D epa so por  
Madrid.

A  pe.sar de no cont.ur la corte de Es|)afia con una población 
flotante de la im|)ortaiicia de la de París y otras grandes capita­
les, no deja, sin em bargo, de estar justificada esta sección, pues 
constantemente nos honran con su visita personalidades muy 
salientes.

Táteratos ilustre.s, hom l)res de ciencia, artistas célebres, aris 
tócratas distinguidísim os; los que vienen ostentando una re­
presentación oficial, ó sim plem ente com o touristes, bien merecen 
que les dem os á conocer al público y que sus nom bres se regis­
tren en estas columnas, ¡«orque son los de am igos sinceros, qne 
al pasar por Madrid llevándose la impre.sión real do lo qne 
som os eontrihuirán á desvanecer después la leyenda de escri­
tores qne han hablado siem pre de España de mem oria, fanta­
seando á su ea[)richo.

Y  no podíam os com enzar de m ejor m odo (¡ue publicando el 
retrato de la Keina Natalia de .Servia, eiiya figura se destaca 
con  relieve soberano en Europa, y cuyo nom bre despierta las 
simpatías más vivas de todos los csi)añoles.

Toda la prensa del im m do báse ocu|)ado de ella con gran 
justicia, enalteciendo sus mérito.s, sus virtude.s, su belleza, con ­
doliéndose de sus desgracias, y hoy nosotros, al rendirla el 
debido tributo de adm iración, nniinos nuestra voz á las m u­
chas que se han entonado en su alabanza.

Ea Reina Natalia e.s todo corazón. El hecho de haber venido 
á Madrid es una de tantas cosas com o lo demuestran. A|)cnas 
tuvo noticia de la terrible desgracia (¡ue afligía á sus am igos los 
Marqueses de Castrillo, ¡«reparó su viaje, y sin aguardar á las 
formalidades del l ’rotocolo, sin prévio aviso, se ¡«uso en camin*. 
tom ando ol ¡«rimer tren que ¡«asaba por Hiarritz y se pre.sentó 
en la casa de lo» (¡uo lloran una gran ¡«ena ¡« ira unir sus lágri­
mas á las de ello.’ , ¡«ara llevarle.-i el ci«n.suelo de una amistad 
verdadera. lOste arranque la retrata de cuer¡«o entero.

En su residencia de Biarritz donde ha buscado re¡)OSO para 
sus desventuras, ha tenido ocasión de tratar distinguida,s famí- 
milias españolas que sienten ¡«or esta Reina verdadera devo­
ción, corespoiidiéndolas ella con su cariño.

Ks muy amante de Es¡«aña, y se e.xplica, ¡)o i ¡u e  nue.stro ca ­
rácter franco y noble se aviene de m odo adm irable con el suyo.

Hay seres, los más buenos, los que más acreedores son á la 
felicidad, que parecen destinados al sufrim iento, y la Reina 
Natalia es uno de ellos.

En su matrimonio fué muy desgraciada, viéndose obligada á

hace público su sentim iento de sim¡«atía por la augusta «lama, 
saludando res¡«etuo.samente á su paso ¡«or -Madrid á la quo olvi­
da sus ¡«ropiss tristezas para tomar una p.arte tan princi¡)al en 
las ajenas.

JiT.io DE LANZAS
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Pinte

L A  M A R O L A

Ligeras ráfagas de viento rizaban, de rato en rato, y m uy ate­
nuadas, la plácida superficie de las aguas en la grandiosa bahía 
de la Coruña.

Era la mañana hermosa; el sol habíase gastado en los excesos 
de Agosto, y  alumbraba aquel herm oso panorama con la encan­
tadora luz y temperatura propias del mes de Septiembre. Cir- 
cun.stancias, todas, que inducían al m ovim iento, á buscar me 
dios de pasar aquel agradable día al aire libre, saboreando los 
encantos del precioso paisaje.

ICii este estado de ánimo, .Vlberto y Paquita, apoyados en el 
antepecho del muelle, discurrían sobre qué dirección  dar á sus 
ím petus expedicionarios, cuando alguien les propuso, en la su­
posición de que serían viajeros para el Ferrol, llevarles á bordo 
del Vulcano por tantas ó cuantas perras.

Fué la oferta formulada en m om entos psicológicos si los hay, 
aceptada com o cosa que de su propio peso cae; y á bordo se 
encontraron él y ella, sin más dilación que la de recoger cada 
cual un ligero abrigo en la fonda.

Com o la población misma servía de b iom bo, de abrigo al 
fuerte noroeste que reinaba, el mar, dentro de la habla, se­
guía tan placentero com o antes; mas al salvar la zona casual 
y artificialmente encalmada, nuestros expedicionarios com pren­
dieron que se habían equivocado, que habían elegido mal día 
para nada (jue significara recreo asociado con el mar.

Al pronto las olas no eran más que grandes, y  el exagerado 
cuneo y cabeceo com binado del vaporcito, m olesto. Mas á cada 
veinte ó treinta revoluciones de la hélice, las pniporeiones de 
todas las cosas, excejituado el vajior que jiarecía cada vez más 
pequeño, más ligero y más de la clase de juguete nm le in Ger- 
many, sufrían tales variaciones y en una tan rájiida jirogre- 
sión, que en breve espacio de tiem po, desde el capitán al último 
de los cincuenta y tantos jiasajeros, á nadie cupo ya la menor 
duda de que de lo que allí se trataba uo era ya de llegar al F e­
rrol, ni á ninguna parte sino de salvar la piel, si aún era jiosi- 
ble. Y  las olas siem pre creciendo; la última, por jjoco que fuera 
seguía siempre aventajando en dim ensiones a su predecesora, 
y  era en vano que los jialidecientes rostros jierm aneciesen rígi­

dos envueltos en la direcci(5ii de las olas, escudriñando y mi 
diendo, con o jos  de intenso afán aquellos enormes é im ponentes 
rollos de agua jiloiniza, que, con grande velocidad é implacable 
regularidad, arremetían contra la frágil estructura naval y  con ­
tinuaban su loca carrera, así com o burlonas por absurdo é im ­
posib le  de los ángulos que la hacían de.scribir.

Y a  se bahía tbar.donado el lum bo, la entrada del Ferrol 
venía á caer por la pojia, en la im posibilidad de virar para no 
jiresentar un débil costado al enemigo; las caras aparecían 
cada vez más pálidas; alguna que otra osada laucha trainera, al 
franquear cada ola, descubría á la vista de los atem orizados 
jiasajeros cuanto en sus fondos llevara; sus tripulantes queda­
ban sentados en los filos de sus asientos, convertida en vertical 
la horizontal, cuando á pocos centenares de metros de la proa 
del vapor, aparece una ola más grande, mas ronca, más im po­
nente que todas, y que de pronto, con un rugido, sc convierte 
en una grandiosa masa de humeante y esjmmante blancura; la 
M arola , que el que la pasa^iasa la mar toda.

La Marola de las grandes solem nidades, la Marola de gala, la 
terrible y tem ida rom piente que marca los grandes tem porales, 
y  que sólo en ellos luce su aterrador penacho blanco.

Estrechados jior dos inm inentes peligros; el capitán opta por 
el que m enor se le antoja, por el m enos fatal, y con gran riesgo 
decídese á virar.

M om entos de grande ansiedad fueion  aquellos, hasta ver 
com pletada la vuelta, antes de que nos alcanzase la ola; eterna- 
nam ente vivirá en la m em oria de Paquita el heso que á m odo 
de mudo adiós, en los instantes de m ayor peligro A lberto estam 
para sobre su pálidos y trém ulos labios, y en la de éste la amar­
ga desesperación  que inundaba su alma ante el convencim iento 
(le su propia im jiotencia para salvar aquella m ujer querida. 
H erm oso , seductor en extrem o pareció á los dos rm anlcs el de 
p or si herm oso y  seductor paisaje de la ría del Ferrol tuando 
una hora después deslizábase veloz por sus tranquilas aguas el 
vapor hacia su fondeadero.

E l  M a k í í u é s  1)k  T o h b e  H e u m o s a ,

 ,i..(i.((YY'

i -
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SLUBliK

Las recepciones de la Em bajada de P ortu gal.-F iestas en proyecto. - Bodas deshechas.—Visita del Inten­
dente de Buenos Aires.—Clotilde Bullrich. Visitas que debían prodigarse.— Ecos de Sevilla.—La M ar­
quesa de la M ina y los Marqueses de Picknian.—Contrastes d é la  vida.—El Conde de Catres.—María 
Castrillo.

Continúa la anim ación en la sociedad aristocrática.
La Em bajadora de Portugal sigue recibiendo á sua relaciones 

los sábados por la noche, y lo.» salones de la calle de Atocha 
vénse muy anim ados y brillantes.

lláblase de tiestas grandes que se celebrarán en breve fecha, 
y de bodas, algunas que han de verificarse y  otras que ya no se 
verificarán. Servirá de com idilla a la gente, com o es consiguien­
te, el m otivo por el que se han deshecho algunas de esas bodas, 
hasta que se las relegUe al olvido, porque otras noticias vengan 
á entretener la curiosi'lad, que es insaciable y  voraz.

La llegada del Sr. Bullrich, Inten­
dente de Buenos Aires, con ob jeto de 
entregar á S. M. la Reina Regente el » • r  
jarrón que aquel pueblo le regala en 
señal de agradecim iento por los o b ­
sequios que se hicieron á los marinos 
de la fragata Sarmiento el año pasa­
do, ha constituido una nota muy sim ­
pática en la vida madrileña.

Acom pañando a l Sr. B iillr i'b  lia 
venido su hija Clotilde, (pie está re ­
cibiendo grandes pruebas de sim pa­
tía de todas las clases sociales.

Es una jov en  herm osisim a y d is­
tinguida que dejará entre nosotros 
grata impresión.

Tanto en la función del Teatro 
Real, que se organizó en bonor de 
los ilustres huéspedes argentincs, 
com o en la Plaza de T oros, eu la 
inauguración de la E xposición  y en 
donile quiera que se ha presentado, 
todas las miradas dirigíanse á ella, 
celebrando su belleza, y la gracia de 
su rostro, castizamente español.

Viuda, á jie-sar de ser muy joven , 
os uu buen iiartulo, y si se detuviera 
uu poco más eu Madrid no seria d i­
fícil que despertara uu verdadero 
amor. Conozco á más de cuatro que 
están locos por ella, lo cual se exp li­
ca perfectamente, he todos m odos, aunque su e.stanoia en Ma­
drid sea breve, no lia de olvidársela, com o ella tam poco puede 
olvidar, la acogida que la han dispensado lo.s madrileños.

Estas visitas debían repetirse frecuentem ente, porque contri­
buyen á e.streehar los lazos de pueblos hermanos, qne tienen el 
mism o ¡«liorna y la misma religión.

l«a República Argentina está en .Madrid m uy bien represen 
tada. El Sr. Quesada, M inistro plenipotenciario de aquel país, 
lleva ya algunos años entre no.sotros, y es un e.spañol más que 
cuenta eon grandes amistades, asi com o el Sr. 1). José María 
Ocantos, Secretario de la Legación, y persona de trato encanta­
dor, que á sus m uchos méritos añade el de ser nn literato muy 
notable. En el jiró.xiino número deiliearemos más espacio del 
que hoy podem os conceder á estos sim páticos amigos nuestros, 
y G k x t k  C oxocin .v  se honrará publicando sus retratos, para 
que queden en la colección  de la Revista, com o queda por siem ­
pre grabado en nuestro corazón su recuerdo.

De .Sevilla vienen noticias de las fiestas celebradas durante 
la feria, y con gusto leemos lo que so dice de la reina de los 
juegos florales, la benno.sa Marquesa de la .Mina, que ha sabido 
conquistarse la adm iración y el cariño de Sevilla toda.

Los M arqueses de l ’ ickman, tan distinguidos y espléndidos, 
han obsequiado á la sociedad aristocrática coa frecuentes han-

t  C O N D E  DE C A T R E S

qnetes y reuniones, en las que ha re.splandecido el buen gusto 
de Rafael León y de su encantadora esposa.

El M arqués de Pickm an es uno de los hom bres má.s agrada­
bles que conocem os, y  tiene tantos am igos en la alta sociedad 
madrileña com o en la de Sevilla, á la que dá constantemente 
anim ación y brillo. Com o en la vida los placeres y las tristezas, 
las risas y  las lágrimas ofrécense en contr.iíte doloroso, el c ro ­
nista, al reflejar e.sa vida, participa de unos y  otros, y  su p lu ­
ma, que sólo querría describir lo alegre, lo que halaga, en o ca ­
siones muévese á impulsos de la pena más honda.

La muerte, con su desconsoladora 
realidad, lleva el luto en estos m o­
mentos á distinguidas familias de la 
aristocracia española.

Siempre es terrible la pérdida de 
nn ser querido, pero lo es más cuan­
do acontece en plena juventud, cuan­
tío no se han gustado todavía las ñi- 
clias que pueden disfrutarse en l¡i 
vida, transitorias y rápida.», pero d i­
cha.» al Un; cuando no se lian realiza­
do los ensueños que acaricia la fan­
tasía del adolescente...

V al trazar estas lineas, qne escri­
bim os bajo la im presión más triste v 
dolorosa, agólpanse á nuestra im agi­
nación las consideraciones que en 
caso.» sem ejantes preocupan el áni­
mo frente al m isterio de la muerte.

María Fernández de Villavieeiicio 
y t'rooke, cuyo nom bre hubiera figii- 
railo en breve en las reseña.» de las 
tiestas del gran m undo con los ailje- 
tivüs más encom iásticos que su be­
lleza requería, viene hoy á figuraren 
estas coliiinnas eou m otivo bien d ife ­
rente, bien triste.

Elias liebres la arrebatan al CHi iño 
de sus padres, de su.» hermano.», de 
sus amigos, que lo eran todos eiiaii- 
tos la conocían.

V  imiere al cu.iiplir los trece año.s, hecha su primera Com u­
nión, que constituyó el más grande de su.» deseos, que piulo 
ver realizado, com o uu ángel, con el corazón liencliido de boii- 
(Uul, con los eiHueños purísim os que se tienen á esa edad d icho­
sa, cuando empezaba á vivir...

Eiiicam eiite los consuelo.» de la religión soa  los que pueden 
mitigar una pena tan grande com o la que embarga á sus ji.ulre» 
los .5Íarqueses de Castrillo. Todos los dolores de la vida ceden 
ante este que mata y que para el iio creyente causa la más 
terrible de las desesiieracioiies.

La muerte se ha cebado también en otra existencia preciosa, 
la del Conde de Catres, liermano de nuestro querido am igo el 
Marqués de Portago. Buen esposo, com o fué buen hijo, pailre 
amantísimo, cum plido caballero siempre, al m orir en plena ju ­
ventud, lleva el desconsuelo á un bogar que todo lo sonreía, la 
posición, el cariño y el encanto de sus hijos.

Su madre, la Marquesa viuda de Portago, sus liermaiios, sus 
padres políticos los Marqueses «ie Moiitoagudo, que le querían 
com o á un vertladero h ijo, están recibiendo pruebas bien elo­
cuentes de la pena que han produciilo en todos esta desgracia 
que lloran.

Reciban nuestro sentido pésame.
El, C. d e  B.
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g r a n d e s  Aiks ESPAÑOLES
Conocida

v iít a m o r " ^ “ " ‘ r  “i « ''te  in.signe maestro; cuando
' !  " "  "  gravedad de un
el vi '  T "  ^ °"'> “ 'Joso Iiasta el extrem o de satisfacerí'l VIVO deseo que tenía “ u -m cer
m os de conocer preci- 
sadamente loa detalles 
todos de sn vida artís­
tica.

ílu ld íram oa  j i o d i d o  
trazar u n a  semldanza 
del p intor fundándonos 
tan sólo en el con oci­
miento de .sus cuaílros, 
y hubiéramos, segura­
mente acertado, jiorque 
tom o en -Mejo Vera no 
hay ni artificio ni fal.sía, 
el pintor es el hom bre 
y  el hom bre jusiifica  
con maravillosa exacti­
tud el carácter singula­
rísim o del jiintor.

•Sencillo y  serio guar­
da aquellos obligados 
respetos, que á las gran­
des leyes del venladcro 
arte, y  á las gloriosas 
tradiciones de lo in im i­
table, y  liara nosotros 
sin rival escuela anti­

gua española, im puso Kosales; más no por esto el talento de 
era se esclavizó com o muchos l l a m a d o s , u p o  muy

bien dejar ám plio do.sonvolyinfento á sn intcli.gcncia v liberta.l
á .u s  inspiraciones, de aiurnsa-sertos nue.-tros son prueba el

m agnífico cuadro .X iim an cia . y  la delicada obra .E n  las Ca- 
tacunibas».

Aquella austera firmeza, aquella irreprochable corrección que 
reveló en sus obras prim eras Luna N ovicio, 
‘ ''^■■•pulo en sus prim eros tiem pos de A lejo  
Vera, debíanse al influjo que el pensam iento, la 
disciplina y  la mesura del m aestro ejercían en 
el ánim o del genial pintor filipino... tal vez si 
así hubiera seguido hubiera fardado en con ­
quistar la gloria que, im paciente deseaba el j o ­
ven; pero la gloria habría llegado ilegalm ente 
á establecer fidelísim o y  eterno consorcio con 
este artista, no hubiera sido su triunfo efím ero 
com o dicha pasajera de una victoria más rui- 
<losa, de.sbordaila y  deslum brante que absolu­
tamente verdadera.

Cuando se separó de .U ejo Vera, acercóse á 
lionibres de genio, á artistas que caiuinaban 
con briosa energía y  á grandes pasos sin cui- 
<larse de aquellos que intentaban acom pañar­
les... quiso seguirlos y  tal vez siqierarlos... más 
sin que neguem os que Luna N ovicio llevaba 
en SI casi tanta fuerza é inteligencia com o sus 
camaradas, había precipitado, había entrado 
en la lucha antes de haber robustecido conve­
nientemente sus facultades... por eso desm ade­
jóse, se aturdió y  no ha sido lo  que seguramen­
te hubiera sido no olvidando loa sanos conse- 
jos  y  la bien dirigida práctica de A lejo Vera. 

Citamos este caso de Luna N ovicio porque 
forma un marcado contraste con lo que le ocurre á A lejo  Vera 
^u antiguo maestro; aquél madrugó dem asiado, y  éste se retar­

da siem pre más de lo 
debido .. ¡Peca de exce ■ 
so de con cien c ia ! Es 
para el arte un hom bre 
de vidriosa susceptibi- 

I lidad. No fcrtí» delante 
<le él un cuadro suyo 
porque, por m ucha se­
mejanza que en la obra 
halláraisconla realidad, 
por muy agradable y 
brillante que os parez­
ca el coloriilo, por m uy 
bien ingeniada y artísti­
ca la com posición , pron ­
to A lejo  Vera, convir­
tiéndose en im placable 
enem igo de sí mism o, 
irá con cruel sutileza, 
inquisidora de defectos, 
señalando ó  haciéndoos 
creer que los veis defi­
ciencias y  quisicosas... 
y  emplea para ello tan 
vehemente elocuencia, 
que 08 hará dudar del 
acierto de vuestro p ro ­
pio juicio.

Jamás está .satisfecho.
Y, sin embargo, la re-

  •■«le.«-.«
suele decirse, vogando con fuerza contra viento ^ marea. Tan

solo ha en contrado en su vida un m edio favorable en la ju sti­
cia y  generosidad del lim o. Sr. T). Aniceto -Miranda. Cuando ya 
el artista, que no hacía m ucho había llegado de V iñuelas (Gua- 
dalajara á Madrid), terminaba susqirim eros estudios artísticos, 
en la Academ ia de *San Fernando, ba jo  la d irección  de D. he- 
derico Madrazo, m ereció ser pensionado por aquel caballero, y 
pasó á Homa (1858).

Pronto com enzó á revelar su aplicación y talento p or triunfos 
m uy notables, pues en la E xp osición  do 1865 obtuvo, por acla­
m ación, la medalla de prim era por su magnífico cuadro E l E n ­
tierro de San Lorenzo. En 
la de 1866, logra primera 
medalla por el cuadro San­
ia Cecilia, y  otra por Un 
(Joro de monjas. Asim ism o 
es prem iado de igual m odo 
(18V1), Una seiíora pompe- 
yan aen  el tocador. En 1881 
presenta su grandioso cua­
dro Xitm a.icia, y obtuvo la 
Gran Cruz de Isabel la Ca­
tólica. El sentim iento pa­
triótico de -Llejo Vera le 
im pidió siem pre enviar á 
exposiciones extranjeras, 
pero envió cuadros á aqué­
llas en las cuales tomaba 
parte el G obierno de nues­
tra nación, y, en tales e x ­
posiciones , ganó prem ios 
com o en la de Filadelfiia,
Medalla, y la Cruz de pri­
mera clase de San Miguel 
de Baviera en la exposición  
de Municb.

En cam bio ha sido, y  s i­
gue siendo, víctima del oji-
rial smo español  por el
cual ocurren hechos inex- 
])licables y se patentizan 
injusticias irritantes...

Cuando en 1882 se em - 
jiezó el decorado de San 
Francisco el Grande, fué 
escogido -\lejo Vera para 
decorar una de las cai>illas; 
la elección  no pudo ser más 
acertada, y así fué recibida 
con general aplauso... tra­
tándose de un pintor cuyas
glorias y cuyos triunfos más sidicntcs los bahía logrado, así 
com o una iudisim tablc fama, con la pintura religiosa. Iteci- 
b ió  el encargo de Keal orden, hizo unos herm osos bocetos que 
no sólo fueron aprobados sino que m erecieron elogio... ¡m es 
bien .. m edió una enredosa intriga, el término de la cual fué que 
arrebataron á -Viejo Vera aquel encargo... y al gran jiintor de 
pintura religiosa le costó desiuiés penoso em peño, no ya que re­
p arasen  esta injusticia, sino que le iiagaran los bocetos bechos.

l'ar.i no.sotros esto tiene un nom bre (pie om itim os por resiie- 
to á nuestros lectores.

A lejo  Vera, á quien todas las personas y corporaciones re­
ligiosas deberían acudir para enriquecer los tem plos, hizo no 
hace mucho, por encargo de la Dijuitación jirovincial, un cua­
dro jiara la ('ap illa  del -\silo de las Mercedes.

En 1881 fué elegido A cadém ico de .San Fernando y era desde

el 74 profesor de la Flscuela especial de Pintura... Pues bien; 
aún este artista, mil veces laureado, este artista que figura con 
un cuadro magistral en el M useo de ¡Madrid, este notable pintor 
que m ereció ser escogido p or los artistas más notables de E s­
paña para ocupar un puesto en la -Academia... hace veintiséis 
años... que es auxiliar, y no sólo no ha ascendido sino que p re ­
tendió obtener por concurso (en 1891) la cátedra, vacante que 
estaba desem peñando... y en efecto, le fué negada; gana en 1900 
otra ('Medra por concurso (en la Escuela de Artes é Industrias', 
presentando gran superioridad de m éritos oficiales sobre los

concurrentes... y en efecto, 
le fué tam bién negada.

¿Qué hem es de decir á 
esto?

En 1892 pasó de D irector 
á la -Vcademia de Pensio­
nados en R om a y allí fué  
e legido -Académico de la de 
San Lucas.

Sí, A lejo Vera es un gran 
artista, sincero y honrado; 
pocos habrá en Europa que 
sientan y com prendan con 
más profusión  de em oción 
y m ás segura inteligencia 
la pintura religiosa... pero 
por lo  m ism o jamás... tran­
sig irá  con la paganización  
(según él dice) de la pintu­
ra re lig iosa  moderna... es' 
pecialm enteextranjera. No, 
él siente con  la seveiidr.d 
y  grandeza de un español 

creyente.
Su fe religio.sa, que se cx- 

¡iresa tanherm osam ente en 
MIS pinturas, dom ina tam - 
bién en todos sus actos, 
porque el que cree siem pre 
es bueno.

Sabíam os de referencia 
m uchos hechos de su vida 
que pregonan m uy alto la 
bondad de su alma, y en la 
breve conversación que con 
él sostuvim os manifestóse 
de m odo sensible.

L o que más sorprende en 
Vera es su m odestia, la 
sencillez de su carácter en­

cantador, que atrae y cautiva fuerlem ente. Los de.sengaños que 
la realidad le ofrecen, y que en otro iiroducirían m ovim ientos 
de ira y  dede.specbo, acéptalos él con resignación, con  la subli­
m e resignación de los que ponen su vista más allá de los linde 
IOS de este mundo, en que reina la intriga, la recom endación, la 

m entira.
Tal vez cstrs consideraciones inspiraron un cuadro suyo que 

rc|)roducimos: Lo verdad reina del mundo.
La verdad .".])arcce com batida por las olas del mar proceloso 

de la vida y con el inrí en la cruz de ser la reina de este m un­
do que la sr.ciifica para el m edro egoísta de las am biciones per­
sonales que van desatándose cada vez con más im petuoso co ­
raje en proporción  directa de la falta de fe cristiana, que es en 
donde únicam ente puede encontrarse la solución de los graví­
sim os problem as que han de resolverse en este siglo.
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K1 otro cuadro que se publica es un estudio pom peyano que 
hizo durante su estancia en Italia, de donde trajo apuntes que 
podrían servirle para pintar cuadros que darían gloria á su 
patria, si el desaliento no invadiera su ánimo...

Este desaliento se refleja al visitar su estudio, contem plando 
los bocetos que descansan sobre los caballetes en espera del 
pincel que los termine... Pero, para esto se necesitan un vigor y 
una energía extraordinarios...

¿D ónde está el estím ulo que se le alienta? ¿D ónde la recom ­
pensa á su labor?

Todas sus ilusiones, sus amores, cífranse en la enseñanza. A 
ella dedica toda su atención, y  cuando va á la Escuela, no lo 
hace com o el que cum ple con  un deber, sino con loa entusias­
mos de un enamorado.

El cariño de sus amigos los artistas del C írculo de Bellas .Vr- 
tes le llevaron á la presidencia de la sección  de pintura, que él 
aceptó reconocido, aunque protestando de la distinción de que 
le hacían objeto, p oiqu e, repetim os, es uno tle los hom bres más 
m odestos que pueden darse, y  desdo aquel sitio trabajó m ucho 
en favor de una idea que la Junta directiva del C írculo conci­
biera y  que es lástima no se haya llevado ya á la práctica pol­
los beneficios que de ella se reportan para los artistas.

No sabem os con qué dificultades lucharán para desarrollarla, 
j.ero no creem os que sean tantas para que puedan im pedir su 
realización ni que los 
o b s t á c u l o s  sean tan 
grandes que no puedan 
vencerse.

La idea á que nos re­
ferim os es la instala­
ción de una exposición  
permanente de o b r a s  
artísticas de reconocida 
im portancia que pudie­
ran de ese m odo contri­
buir á despertar la afi­
ción de las gentes en 
e.ste sentido y  tuvieran 
fácil y decorosa salida 
muchas de las pinturas 
que duerm en el sueño 
de los justos arrincona­
das en los estudios y 
acabar de jiaso con esas 
subastas al martillo que 
envician el buen jfu.sto 
de los conq)radores de 
cuadros y perjudican el 
crédito y  reijutación de 
algunos pintores.

El maestro Vera, d e­
cid ido á trabajar com o 
siemiire en todo aque­
llo que redunde en beneficio de sus com pañeros y del arte, puso 
mano en la redacción de un Reglam ento para la referida exjjo- 
sición, que m ereció los elogios de cuantos le conocían y  que ob ­
tendrá, seguramente, el aplauso de cuantos le conozcan.

M ucbo se viene laborando últim am ente en favor de la p ro ­
tección que los gobiernos y  los particulares deben dispensar á 
los que se dedican á las Bellas Artes, y  todo lo que se haga en 
esta orientación será poco.

\ o , por mi parte, no perdono m edio ni ocasión, y aprovecho 
todas las qué se me presentan ijarc hablar de esto, con vencido  
de que ha de obrarse una gran reacción -  la única de las reac- 
ciones que me es simpática - á  fuerza de insistir sobré el asun­

to . La subasta de cuadros que la A sociación  d é l a  Prensa ha 
realizado en los salones de Blanco y  X cyro , ha puesto sobre el 
tapete la conveniencia  de realizarlas frecuentem ente. El éx ito  
obten ido, que en una gran parte se debe á los esfuerzos del d i­
rector del popular sem anario Sr. Luca de Tena, sin ser extraor­
dinario, dem uestra que el público  acude, aunque sea algo pere­
zoso, cuando le llaman y encuentra justificado el llam am iento.

La recaudación obtenida es de alguna im portancia, y  más lo 
hubiera sido si concurren á dicha subasta las señoras, que para 
no hacerlo tal vez hayan tenido en cuenta las razones de am or 
propio en ellas tan acentuado, que las hubie.se obligado en el 
pugilato de las ofertas á dar m ayor cantidad de la que pensa­
ran para el rem ate de las obras de su agrado.

Una subasta en condiciones, bien entendida y llevada á efecto  
com o es debido, debe intentarse repetirla, y eu mi hum ilde cp i. 
nión contribuiría á levantar el esju'ritu del público.

La E xposición  que tiene proyectada el Círculo, si no ha de­
sistido de ella, debe inaugurarse cuanto antes, jm es hace falta 
un sitio donde el com prador sepa que ha de encontrar obras de 
m érito y  donde el artista pueda exponer decorosauK.nte sus 
trabajos sin que pierda en nada su reputación.

Y  hablando de esto, me es d ifícil dejar el tema sobre el que 
no me cansaría de escribir, pero no es esto m om ento, en que 
trato de la per.sonaliitad de Vera, el más oiioituuo, si bien al 

hablar de e^to, coincide mi pensam iento 
con el del ilustre piiiior ijue hov honra las 
colum nas de ( ík .vtk Co.vofin.v y  del que 
soy uno de los más entusiastas adm ira­
dores. .Su dibu jo co rn e to , la sobriedad de 
su color, la sinceridad con que ¡linta, me

encantan. V o en esto tengo mis gusto.s, y lo prim ero que jiido á 
un pintor es que dibuje y  que haga sus cuadros, conform e á to­
das las reglas <lel d ibu jo, de la perspectiva, con  el color verdad 
que encuentre en la paleta al reflejar el que ve, sin los desqui­
ciam ientos do los im presionistas, sin las chocarrerías que nos 
presentan, que no dudo sean vistos i>or ellos, pero que yo no 
veo y que suplen m uchas veces las faltas del dibujo, porque ex ­
ceptuando á Sorolla, que es un gen io inconqiarable, incopiable, 
los demás no son de los que hacen para luego deshacer, sino 
que fingen que hacen. Y  dista m ucbo lo uno de lo otro.

Term inam os estos apuntes agradeciendo á D . A lejo Vera el 
recibim iento que nos dispensó.

I

( F o t o g .  d e  Amador, h e c h a s  e x p r e s a m e n t e  p a r a  G e x t k  C o x o c i d .v.)

A. OE V E L - ^ A .
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O A R T A S  m u n d a n a s

una dama incógnita.

¿Mundanas? ¡Y  qué lejos del mundo m e ludio ahora, amiga 
mía! Y o  no me presento, pero las ajenas am biciones me han m e­
tido en las malandanzas electorales, en un galopar continuo de 
im eblo en pueblo, montaña arriba, que da vértigo.

El espectáculo aunque no es nuevo es á veces divertido. R e­
sulta qne yo soy ahora dem ócrata, por obra y gracia de mi ami­
go el candidato. Si me oyeras desgañitarm e en los mitins te es- 
liantarias. D igo enorm idades feroces.

Tú, alma sencilla, que no has avizorado imís horizontes que el 
qne se levanta ante la serre de tu jardín, que en el cam ino de la 
vida no has hollado otra cosa que muelles alfombras, no com ­
prenderás este sadism o moral, este perturbador estado de áni­
mo. ¡Ya m e lo dirás dentro de poco! En cuanto tengas el pri­
mer novio te convencerás del gr.in placer del engaño, .‘luiique 
sea honesto, aunque sea de una tan grande candidez y  escasa 
transcendencia com o este, según estamos m etidos por estos an­
durriales, de una parte el cuerpo electoral y ojalá otra el asen­
dereado y m altrecho del que te escribe. De estas agrias volup­
tuosidades no sabéis aún por fortuna, ¡y o ja lá  os dure la igno­
rancia! las mujeres españolas. Otra cosa muy distinta pasa 
.allende los ririneos. I.a com plicación de alm a,com o ahora se dice 
la sutileza de espíritu, el cernido discurrir de las lindas cabe- 
citas rubias lia llegado por e so s  mundos á extrem os espanta­
bles. El razonar la voluntad, el deseo, el ansia de tener una 
psicología personal, ba perturbado la im aginación de muchas 
jóvenes que pretenden auscultar su corazón, escuchando sus la­
tidos isócronos com o los de un antiguo reloj de péndulo. Ayer 
mism o recibí una carta ... Traía en un sobre las marcas y  con ­
traseña do la .Administración francesa, de las estafetas de co ­
rreos parisinas. Er.r de una m ujer. Y o no recibo cartas de hom- 
1 res, y si las recibo no las leo, porque no hablan más que de 
negocios, cosas tan despreciables com o las elecciones. Era de 
m u  m ujer y ¡co.sa rara! hablaba de otra m ujer; de Vera Gelo. 
I.a belleza del gesto de l i  rusa, había enc.intado á mi amiga, 
co.no ba enloquecido á París. tSu primera noche de liberta l !a 
pa.só en su prisión. Su priuiera salida fué para la tumba de su 
pobre amiga, allí deshojó rosas y derram ó lágrimas» .Mi buena y 
encantadora corresiionsal encontraba todo esto deliciosam ente 
cspiritn d. E.sa pobre (ie lo  alargando su cautiverio, cubriendo 
la losa funeraria de Z.m nine la com pañera asesinada, de flores 
olorosas, en las que titilan, ¡lai ¡ladeando, constelaciones de lágri- 
m \s, rocío doloro.so del arrepentimiento!

¡Kpatant! ¿Y  de 1 v muerta?. Esa Zannine lieróica, agonizando 
sin ayes, sin quej is, con el valor de un estoico , con la resigna­
ción de un criítiano <le los prim eros tiem pos, perdonando y 
sonriendo, sonriendo sobre todo con  una hermosa sonrisa de 
sus labios, pálidos sin sangre, com o lirios marchitos... Un idilio, 
un trágico idilio, alumbrado por la luz eléctrica y al que sólo 
e.storbaba un tanto el resonar m etálico del instrumental quirúr­
gico, el buceo de la sonda sobre la herida, en busca de la bala...

No sé lo que pensaría Zannine de mi linda corresponsal pa­
rí úna, si pudiese leer la carta. C rco que la encontraría deliciosa­
mente perversa y sonreiría, com o en la cama del hospital, cuan­
do la sonda im placable penetr.aba su fría dureza por los bordes 
sangrientos del agujero porque tan pre.sto, on jilena juventud, 
se le fué la vida. ¡Kpatant, epatant! Sí, derramar flores sobre la 
tumba do una pobre muerta y buscar votos por las agresteces 
de la montaña, ¡Qué concom itancias tan extrañas las de la vida!

Eu la píebiscencia de mi campaña, una voz lejana y amiga me 
recuerda poéticos dolore.s, sucesos de trágica resonancia, y con 
los pies hundidos en la tierra m ovediza do los barbechos, la 
ironía amarga de las cosas humanas hace á mi espíritu revolar 
fatigosamente á las alturas puram ente especulativas... ¡Pobre

Gelo! ¡Pobre Zannine! ¡I‘obre de mi! Siem pre igual, eternam en­
te. M uriendo en la preocupación del gesto bello los unos. D e­
rramando otros la fragancia de las rosas sobre la muerte de los 
cem enterios, sobre la muerte de los campos...

.TOSÉ DE CuÉEI.AR.
M ont-B lanc.

d  Jlnlorpo J!. de Corrijos

No temas que apure tu paciencia con descripciones de la 
tierra de Maria Santísima. Desecha el natural pánico q u e  pu 
dieran producirte cuatro ó seis carilla.s, fácilm ente em borronadas 
con pinturas y esbozos de cuanto encierra esta ciudad in com ­
parable .

Ni las cofradías, ni la Giralda, ni la calle de las Sierpes, ni la 
Pl-’ za de Toros, ni los patios sevillanos tan llenos de Inz y  de 
flores, nada de lo que caracteriza á la capital andaluza, te voy 
á describir. Puedes leer tranquilo.

Voy á ocuparm e solo de cHa; de mi incógnita, de mi desco­
nocida.

¿Quién es ella? A lgo daría yo  por saberlo, l ’éro lo poco que sé 
ahí vá: «fía es una m ujer guapísima, alta, esb-lt:q  arrogante,
d istingu id a  iba á escribir elegan 'c, pero n i  es e.so, es algo
más que elegante, la esencia misma de la eb-gancia prestan, 
do marco apropiado á una de las hermosuras más com pletas que 
he visto. Rubia, con el cabello abundante y sedoso que parece 
fuerte m adeja de hilos de oro; blanca, con el blanco mate v .son­
rosado de las hijas del Norte; nariz recta y fina, frente pequeña 
y tersa, boca  grande, adm irablemente dibujada y do lib io s  finos 
intensam ente rojos, cejas poderosas, y  contra.-itando con el pelo 
y el color de la piel, unos o jos negrísimos, grandes, rasgados, 
que velan y sombrean largas pestañas curvadas.

No ba habido fiesta, ni corrida, ni paseo á qne ella no asis­
tiese. En todas partea estaba y nad‘e sabía decirm e quién ora, 
ni de dónde venía. Eu las procesiones turbaba el poco recogí mien­
to que me produjeran las saetas con sus notas tristes; en la 
Macarena distraía mi atención, im pidiéndo:ne admirar aquellas 
bellezas de bronce; en los toro.s lograba que un aficionado en­
tusiasta com o yo, levantase los o jos  de la arena para fijarlos en  
ella; en las carrera.», donde G arvey y  Tovar dejaron el nom bre 
desisus cuadras á pre.»tigiosa altura, tam poco pude apreciar los 
incidentes de la fiesta, esos pequeños incidentes que son el 
alma en esta clase de luchas; si tuvieras iutorés por saber de­
talles no podría dártjlos, no vi imis quo á ella destac-im lose e le­
gante y encant;idora, atrayendo sobre sí todas las miradas y 
sobre todas la mía que no la abandonó uu m om ento; en los ju e­
gos florales, donde luchalia con belleza.s com o la de la Marque­
sa de la Mina, Reina dé la  Fie.sta, lo mism o querido amigo, no 
vi más que á ella y sólo  á ella.

A todas partes ib.i, cu  to las partes e-‘t:dia y sin em bargo na­
die sabía ciertamente quien era. Com o sucede en estos casos, se 
forjaron fábulas, se contaron historias, se tramaron enredos y 
se d ijo  de ella no sé cuántas co.s.is. .Vlguie:i d ijo  que pertenecía 
á la aristocracia inglesa, quien no vió eu e'.la más que una cscla 
va circasiana, y entre esto.s dos extrem os, figúrate lo que la fe­
cunda imaginación andaluza habrá invénta lo.

Se m archó al fin, y yo me quedo aquí pensando en ella; vien­
do su figura m ajestuosa levantarse ante mí á c.ida paso, sin ­
tiendo el f r o u yv-oit de s i vestido al imil.ir, creyendo que aún la 
veo y viéndola efectivam ente allá en las recon liteces y profun­
didades de mi imaginación exaltada por su recuerdo.

E l  C o x d e  d e  G U E V A R A .
Sevilla
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Conocida

B E L L A S  A R T E S

La Exposicióq de 1901

Le oí decir á un notable pintor, pocos días há, á la puerta de 
Fornos, hablando de la actual Exposición, que nuestro fam oso 
Museo del Prado había causado, y aún causa, enorm es perjuicios 
al arte contem poráneo; y esto, que oído así en conversación co ­
rriente y vulgar, parece, si no se piensa en ello, una atroz here- 
gía, cualquiera puede e x ­

cim iento de aquel porque se regían viejas y desaparecidas ins­
tituciones.

Cada época ha tenido su.s artistas; y adm itiendo com o es de 
rigor y  de justicia, el m érito extraordinario de todos, los 
más im portantes, los que pasaroná la H istoria consagrados por

la crítica universal no se

f

plieárselo y hasta alcanzar 
su justificada razón si tiene 
presente la dism inución de 
la im personalidad en nues­
tra juntura.

Surgen, con e fecto , de 
una á otra E xposición, tan­
tos más artistas propios, 
cuanto más se va prescin­
diendo de seguir servil 
m ente las huellas de nues­
tros grandes maestros del 
siglo X V II , y aun de otios 
no tan grandes y  hasta m e­
nudos de tiem pos posterio­
res, pues atendiendo al es­
píritu de la frase del aludi­
do pintor, que palpita en el 
alma de la juventud pictó­
rica española, pocos acep­
tan ya de las horribles re­
cetas académicas, y cada 
cual pinta lo que v é y  com o 
lo vé en el natural que es 
el prim er maestro del Arte.

Abundantes y abruma­
dores ejem plos pueden de 
ducirse del reposado exa- 

. inen de las obras presenta­
das en el actual concurso, 
que vienen á robustecer 
esta opinión. Sin que esto 
quiera decir que abogam os 
por ciertas soñadas div iso­
rias entre una y otra pintura, pues esta ni cam bia ni puede 
cambiar: sim plem ente evoluciona.

De aquí que, aunque me parece de perlas que nuestros artis­
tas no pierdan de vista las obras de los clásicos, resulta muy 
consolador observar, com o aceptando sus principios, se inter­
pretan .sus obras con entera libertad, así com o, por ejem plo, en 
el estudio del Derecho, es absolutam ente indispensable el cono-

E N T R E  M O D E L O S

¡¡¡Chicatíl, estás hablando.

parecen entre sí, y conser­
va cada cual la inmensa 
personalidad de su obra 
Ninguno es peor, todos son 
m ejores, respondiendo res­
pectivam ente á su tiempo, 
á su am biente social, á su 
época, a su inspiración 
propia y á las faculta­
des de su privilegiada inte- 
gencia.

¿Por qué, pues, no lia- 
hían de recabar para sí lo 
que legítimam ente les per­
tenece los artistas de la 
actual generación? Em pe­
ñarse en establecer una so ­
lución de monótona conti­
nuidad en el arte de nues­
tro país, equivale en esfor­
zarse com o ciertas escuelas 
íilosófico colectivistas, en ir 
á un conjunto social ano­
dino y  viciosam ente im per­
sonal, que no puede condu­
cir á ningún fin de utilidad 
personal. Bastante tenem os 
con la.s m uchedum bres anó­
nimas de todos los ramos, 
castas y  especies.

Este será el criterio ge­
neral á que hem os de .so­
meter nuestras observacio­
nes relativas á las obras de 

la actual E xposición, por estimarle razonable, cuyo trabajo em ­
prenderem os en los núm eros sucesivos de U e x t e  C o n o c i d a ; y, 
con toda lealtad lo advertim os en esta primera im presión, que 
trazamos á manera de prólogo, con ob jeto  de alejar de estas lec­
turas á los que les parezca algún tanto detestable esta vara de. 
medir.

Conste, pues, y  hasta luego.

L v is  PAKDO
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Gente

HISTORIETA MUDA

Baraja heráldica del siglo XIV
P R O P I E D A D  D E  S .  A .  R . E A  I N F A N T A  D O J ^ A  E U E A U I A  D E  B O R B Ó N

Icoi)oIogía de las carias
Según afirma líis/ier, el nueve ríe oros, 

seguido del de copas, pronostica venturas 
y  jirospcridades. Hejieren las crónicas chi­
nas que Tan-Mn-cho, fam oso mandarín, 
iba á ser decapitado por una genialidad 
del Emperador. Querído de todos sus con­
ciudadanos, la noticia produjo efecto dolo­
roso. Solamente Tu-che-kio, su mujer esfa'- 
ha serena; interrogada por un testigo del 
cariño que la mandarina profesaba ó su 
esposo y  señor, ton amable como supersti­
ciosa, le respondió seguidamente que su es­
poso no moriría, pues barajando las cor­
tas había salido el nueve de oros detrás 
dcl de ropas, ('on efecto, al ir el verdugo ó 
darle un corte en la cabeza, paralizóse su 
brazo y  el cuchillo quedó clavado en el ab­
domen dcl tío del Emperador. Intentóse se­
gunda y  tercero vez tleror ó efecto la eje­
cución y  repitióse el prodigio, muriendo 
otros dos porienles del H ijo del cielo-, vien­
do éste que ero mug amante de su fannlia  
g que se iba ó  quedar sin ella, perdonó al 
mandarín, quien, agradecido ó los nueves 
de oros g ropas, regaló al Emperador nue­
ve monedas de tofiacios y  nueve artísticas 
copas de ónix incrustadas en 'aluminio, 
que se conser eau desde entonces cuidadosa­
mente en el palacio inqierial de Pekín.

C fim p o ,ií-p U itíi Q u ivra,Jfxx
iorlúi¡cki,Coron¡¡ja ,de O ro,ai ___
(^ú\fs-¿upQrícs,üps lea)t3tih s^  S e n lp a ^ ,  
S ( i f r . r i  J ‘A cv.k,¡adeado,eí m o n m m  
antiiju'c y  rirfr, Jp ia fa  -yAvvir, cl manitvt 
! oni t y c ím  ta . vrfa,C ui'ura, alada,Vlaci 
n .u , i i r  las E : m l h , J r  fl.G scuJo-

S 'lín -
j- í 2 ‘ oua- 

rK>,at2- ndioi-

ñ r fú lo  
« M ^ fo r l t ó o í

rwru-
^ga, ta  3 )5 o rw ,< ilí-ítirí/Hauia, «J íJútóa  
a l B ‘$srtbr¡iia.<ilZeAeL>¡c,al tt-Jxmnba. 
-JaStre la Crui,3e éPIata.Ci
r já ^ a 'S » !  Csícüo '^eób itm arf, rl 9-9ríw) 
ütin.aí ÍO-€rtomarío,el J /.mrnUorxt. el 
12' Oittf mbu^. la oí3»n^/l élefanU 5 toen - 

Cteu do  •

Nueve de oros. Nueve de copas.
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Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscrlptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

S. JJ. Xa Jnfaqta J)oña Eulalia de forbón.
6xcma. Sra. Condesa de CasfiUeja de Sujrriáq. (Sevilla). 
6xcrr¡a. Señora 2)oña Jdaría Castejón de Jilzola.
Sres. de JHlué (j). jÑgustín). (Jaragoja).
Sxcmo. Se. 3). Jfiaquel Xópez 6arrjundi.
Sr. 3). fab/o Jfíuñoz. (Va Hado ¡id).
Sxcrrjos. Sres. Jdarqueses de Xarios.
Excmo. Sr. 3). Jríanue! Baharqoqde. (VaHadoHd).

I

Gran fábrica de corbatas
J2, C A P E L L A N E S , 12

M A D R I D

Guantes, pañuelos, hisulería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de punto, ete.

i ‘9 -

Esta tasa debe ser conocida de 
todos, en tu beneficio.

*•«•y

l'-SNI t  »  j«Ct)NOCID.\
COLECCIONES

DEL I.fiO 1900, ENCUADERNADAS

Fum ad paoel JOB

España  Ptas. 4 0  (janpiar
Extranjero.. » 5 0  «

A los que se suscriban por un tri­
mestre, se les dará la colección en 
30 pesetas*

Piijso a d e la n ta d o  |

Depósito: PtRFUMERIA de ECHEANDIA
a r e n a l , 2

P A R IS  M A D R ID

LA JOUVENCE
„  Proveeior de la Eeal Casa

Modes. Corsets.

ses corsets. 
ses vétements. 
ses confections. 
ses nouveautés.

M O N T E R A , 1 4

9 920, Preciados, 20 “ LA FUNERARIA
b^Rl.MERA E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F Ú N E R R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L É F O N O  2 2 5

^  I D E  A / ' E P ^ T - A . i S
^ ■ ta m o .1  a t t a i i i e i i t e  f iatlNÍccIteN «[e i t i i e N l ia  «>hra. c o n  e l  Hen i n i t e n l o  f a v o r a b l e  d e  la  o p i n i ó n  NeiiMUta. .Iíom b a w la  <|«ie e l i iiinieroMO

y  d U t i n ^ i i i d o  p ú b l i c o  q u e  iiom h o n r a  c o n  mii v ig i la  c o i i t i n i i c  h a c i é n d o l o .

m u e b l e s

Y  O BJETOS E N A JE N A D O S P O R  SUS P R O P IO S  D U EÑ O S
Los hoteles de ventas oficialm ente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas imitadores, 

porque facilita la transacción noble entre el coinp.ador y  vendedor. A las familias que lo necesiten en el acto, el H O T E L  D E  V E N T A S  Ies a d e ­
la n ta  e l 25 p o r  100 d e l p r e c io  en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á comi>rar lo que necesita con ventajas siempre positivas.
Á enta* al contado, con precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina: de Ü á 12 y de 3 á 6.

A T O C H A ,  34VeiiliiN iil ennIiKl» ron  prerloM  HJus 
<lc «  «le lu iniiiiiiitn ii H «le lit n och e.

iloruN  «lo olleiniii «le O á  i t  y «le .I á  5 .
T E L E F O N O  8 6 0
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Biblioteca
Moderna

V IS IT A C IÜ N , 8

MADR ID

G E N I T E © ^
»/® C O N O C ID A  O F I C I N A S :  D E  12 A 6 

C A J A :  d e  2  a  4-

M A D R I D  #  F L O R A ,  6

# t S /^
PILDORAS OE REDUCCION 

OE M ARIENBAD
MD'SCHIñlDLER BARNAY 
Coosejero Imperial y Médico Jefe , , .
. <(tl bospicio Principe Heredero Rodolíy^' I >

á Marienba

I 'O ll I'ÜSETAS 2 ,50  SEMANALES
s e  a d q u i i T C n  l a s  c e l i ’ l . i i  s

íp Q s k M í i  fa b r il!  y a r t ía t i^ a
4 0 ,  A L C A L A ,  4 0

Abierta tolos los días laborables 
de 9 á 12 de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarle.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen m ás d e  150 m id e lo s  de 
m áquinas para toda clase de industrias en las 
cuales se em plea la costura, así com o también 
tr a b a jo s  a r t is t ice s  ejecutados con la célebre 
m áquina b o b in a  c e n tr a l  la misma que sirve 
para toda clase de labores domésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pídase el catálogo ilustrado que se da gratis
E N  L . \

SUCURSAL DE M ADRID 

C a lle  «le la  .Vluiileea, iiiíiii. |ĵ .
ó EN

cualquiera de las Sucursales que hay 
en  to d a s  la s  c a p i t a l e s  de p r o v in c ia .

 ̂ L A  P E N I N S U L A R  ?
DEPOSITO DE VINOS NACION.XLES \ EXTR.XNJEKOS 

S.AN J U A N , 7  y  9 , T e lé fo n o  5 2 4

C O G NA C  F INE C H A M P A G N E

Fabricación Garnier.

12 botellas.............................................  25 ptas.
1 id ....................................................  3 .

cii

Con canto dorado
1 0 0  tarjetas, 1,50 pesetas 
50 id. 1,00 »

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción Jerónima)

M A Y O R , 47
(esquina al Arco d fl Triunfo)

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente — Imposible des­
prenderse.— I.a mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruojes- 
Depósito y co'ocacíón de esta goma;

FR.áNC130D lozano

Pasco de Recoletos, 14

Las plantas fres­
cas que empleamos

__________ en su preparación la
recomiendan para la higiene de 
la vista; litro, 6 pesetas.

FARMACIA DE TORRES MUROZ
SAN  B A R TO LO M É. 7

M a t í a s  L ó p e z
MADRIDESCORIAL

Fspcciúlidad en bombones de 
chocolate con cremas finísimas.

Caramelos suizos, fondant y dul­
ces varios.

D E  V E N T A  
en ¡odas las principales conftcrias 

de Madrid y  Provincias.

Depósito central: Montera, 25

¡ O Y E !
Si quieres ir elegante 

no discurras ni caviles, 
irás muy chic si le encargas 
las camisas á M A K T I.Ü K *

SAN SEBASTIAN, 2

DIAMAñiTES
INüLT£»/iBL€S

/ L  CAHBOfVO
Im itación  su p erio r  e  in a .tsra b lo  d e  los  v e rd a d e ro s  

diam antes, perlas y  p ied ras fi.ias.

I ,  C K I » A 4 J l i l t O A « ,  8

♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦

JOYERIA-RELOJERIA
La m ejor y  más económ ica . 

LO PE Z ,  H ERM A N O S  
1 3 , M O N T E R A ,  1 3 . — M A D R I D  

Se compra oro y  plata .

pj 1/1

I  "LA  SOLEDAD,, D E S E N G A Ñ O .  1 0  "

[U Empresa general de servicios y  coches fúnebres

Fü F E R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S

ru Unicos premiados en el m undo con varias m e - 
S  dallas de oro y recom endados por R. O ., consejo 
jíj de Sanidad Española, IX  Congreso internacional 
a  etc., etc. i_
Iñ Esta rasa no tiene sucursales. oJ
K  fí!
S a sa s a s a s a s a s a s a s a s a s H s a s H sa s iis a s a sa s z s a s a s -d ]

R E G A R T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
GASA FUNDADA FN 18;16.— T e lé fo n o  1 .2 0 2 .— P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrum entos de precisión. Topografía, Geodesia, Optica y Electricidad; de Matemáticas, Física 
y Química, Minería, Guerra, Marina, etc., e t c . '

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, según sistsma adoi)tado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
E fectos y útiles para Delineación, D ibujo, Acuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

papeles al ferroprusiato y sensibilizados (le las primeras marcas de Eurojia.
Gran surtido en toda clase de objeto.» de escritorio y efectos de campaña.
Especialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Para más detalles ,.i i mi '■  1 1

Catálogo general.

I
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